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A mis tesoros más preciados,

Arnel y Stefan

Prólogo

Lo vi venir y no lo pude negar. Cuando la persona que amas se derrumba frente a ti, parpadeando como si le molestaran las luces de un club nocturno, sabes más que bien que tienes que pedir ayuda. Pero no lo hice. Solo me quedé allí, escuchando las oleadas de aire que emergían de su pecho, contando los segundos hasta que se fuera. Pero se quedó, y yo era Olivia Walters otra vez, la enfermera que se ocupaba de todos menos de ella misma.

Día 1

Liv

Mi garaje no solo guarda recuerdos valiosos y basura. También guarda secretos, historias que solo mi marido y yo conocemos. Aun así, hoy abrí mi casa a extraños, para deshacernos de lo que no necesitamos y conservar lo que es importante.

Mientras cuento el dinero de las ventas, miro las facturas del tratamiento de David apiladas en una caja. Esto ni se acerca a todo lo que debemos.

Un silbido me sobresalta.

Me doy vuelta y veo a Christopher Harris, mi mejor amigo desde los días de la secundaria. David frunciría el ceño si lo viera, porque se vive quejando de que paso más tiempo con Christopher que con él. Me alegro de que mi amigo esté aquí para consolarme.

Él levanta las cejas.‍ —Tienes que quitarte esa ropa de hospital.

Así es Christopher, brusco como el vómito.

—Tú sabes que son muy cómodas —lo abrazo—. ­­­­­­­­­Llegas tarde a la fiesta. La venta se terminó.

—Perdón. —Una mirada como de perrito inocente aparece en su cara. Quita una telaraña, estornuda, mira las cajas y sacude la cabeza—. Por Dios, ¿qué tienes aquí?

—Cosas que juntamos a lo largo de los años. Un montón de porquerías, como puedes ver.

Mi suegra aparece por la puerta trasera de la casa y nos trae dos vasos de limonada.

Christopher la besa en ambas mejillas. —Diana, luces espectacular, como siempre.

Mi suegra, siempre alegre, se estira el vestido color caqui y hace una reverencia. —Me pareció oír tu voz. ¿Cómo estás, Christopher?

—Mejor que nunca. Me acaban de dar un masaje, razón por la cual llego tarde —me hace una mueca—. Me siento renovado.

—Eres un malcriado. —Ella le hace un guiño.

—Sí, Christopher siempre está listo para una aventura.

Traigo unas sillas y nos sentamos.

—Por supuesto. Me voy a hacer un crucero por el Mediterráneo en una semana, y necesito eliminar esto —hunde la panza.

Mi suegra se ríe. Finge que todo está bien, a pesar de que su hijo se está recuperando de un coma. David volvió a casa hace un mes, y como soy enfermera, decidí cuidarlo en casa y no en una institución, así lo puedo vigilar las veinticuatro horas. Mi suegra puede ser como un niño comparada con David. Ella siempre busca llamar la atención.

—Recuerdo que hice un crucero cuando tenía tu edad. Me divertí tanto —dice.

Mientras ellos conversan, yo tiro la basura en el cesto.

—Mira, Liv, creo que tendrías que venir conmigo —dice Christopher.

Revoleo los ojos. —¿Y quién va a cuidar a David?

—Ah, yo puedo —interviene mi suegra.

No puedo evitar una carcajada. —Mamá, te quejaste de dejar solo a tu gato.

—Puedo traer a Homero a vivir con nosotros —se encoge de hombros y me hace una sonrisa de corderito.

—¿Te olvidas de que David es alérgico a los gatos? —le recuerdo.

—Cierto. Los dejo un momento que voy a ver cómo está David —se escurre por la puerta trasera.

Enfrentando a Christopher, digo: —Ella no se da cuenta de la responsabilidad que implica lidiar con una persona enferma.

—Pero tú no puedes cuidar a todo el mundo.

—Lo sé. Lo sé —lo sé más que bien—. David siempre había sido tan dinámico: trotes a la mañana y largas caminatas los fines de semana. No soportaba verlo tan indefenso, sin poder recordar nada.

—¿Qué dijo el médico?

Tomo un sorbito de limonada y trago fuerte. A pesar de que David habla y ha recobrado la fuerza, parece como perdido en el espacio. —No hay ninguna garantía de que recupere la memoria.

—Tiene que haber una manera de hacer una pausa. Aunque las cuentas se amontonan y tienes que trabajar, puedes hacer algo más que esta venta de cosas usadas. Puedo juntar fondos. Tienes que recordar que tienes que cuidarte a ti misma —me aprieta el brazo—. Estás exhausta, es obvio, y diablos, sin nada de sexo.

La risa se me escapa, pero dura poco. —Cierto.

—Amiga, seguramente tienes telarañas allí abajo.

—Basta. Vamos, ayúdame con estas cajas —Christopher se las arregla para eliminar las sombras grises de mi vida. Señalo las cajas que quedan en el rincón—. No quiero ser una urraca que junta cosas inútilmente.

Una sonrisa aparece en sus labios. —Está bien. Yo trabajaré con estas dos pequeñas.

—Por favor muéstrame lo que sea antes de tirar nada.

Sacude la cabeza. —Tú eres una urraca.

Abro la caja y grito, mientras sale una araña del interior.   —Deshazte de eso.

—¿Está todo bien? —se oye a mi suegra que pregunta desde la cocina. Se supone que debería estar arriba, con David, y no escuchando nuestra conversación.

—Sí, era solo una araña.

Los dos reímos.

—Mi querida, no paras un minuto —dice Christopher.

—Ni me lo digas.

Toma la caja que queda y la abre. Saca un sobre y lo lee: “Querido David...”

—¡Eh!, esas son nuestras cartas de amor.

Sigue leyendo: “Estoy tan conmovida...” —No sabía que eras tan cursi en esa época —dice acusador.

Le quito la carta de las manos y vuelvo a ponerla dentro de la caja. —Nos pusimos de novios en la universidad. ¿Lo olvidaste?

Christopher parpadea. —Ustedes han sido novios desde que tengo memoria.

Mis pensamientos vuelan al día en que David y yo nos conocimos.

Con los tacones altos en una mano, caminaba descalza hacia la puerta de mi habitación. Las lágrimas se me deslizaban por las mejillas mientras buscaba la llave.

—Perdón —dijo una voz masculina.

No quise darme vuelta, abatida como estaba luego de que me dejaran plantada.

Él se me acercó, con sus ojos verdes llenos de caballerosidad. —Perdón, pero mi conciencia no me dejará en paz si no te pregunto por qué estás llorando.

Sin decir una palabra, lo miro fijo.

Levanta las manos. —Te vi esperando en el café y...

—Me has estado siguiendo —lo corto en seco.

—Sí, es decir, no... no como tú crees —introduce una mano en su bolsillo—. Una joven hermosa como tú no debería estar triste. Quiero levantarte el ánimo.

Nuestros ojos se encontraron, y desde ese día, supe que David era un guardián.

Christopher chasquea los dedos. —Oye, ¿me estás escuchando?

—¿Qué? Perdón —dejo la carta a un lado.

—Estoy seguro de que hay algo que quieres hacer por ti, ¿no?

—En realidad...estuve pensando en empezar un proyecto de sabiduría de treinta días que me ayude a soportar estos momentos difíciles.

—Bueno, qué profundo. Cuéntame más.

—Necesito escribir las cosas que aprendo cada día, durante treinta días

Acomoda un mechón de mi largo pelo rubio rojizo detrás de mis orejas. —Eso parece algo útil.

—Sí. Te envidio, amigo. Ojalá pudiera despertarme en un lugar diferente cada mañana y sentirme viva otra vez.

—Mi querida, tienes que pensar en mi invitación. Imagínate a nosotros dos en un crucero. Nos divertiríamos como locos, reiríamos sin parar.

Hago una mueca. —Déjame llevar la caja con las cartas de amor a la casa. Tal vez le pueda leer a David antes de dormir.

Mientras Christopher se despide, mis hombros se desploman, porque sé que va a ser otra noche silenciosa. No puedo soportar mirar a David, quien solo me devuelve una mirada fija y vacía y conversa desapasionadamente.

●●●

Esa noche, lo acuesto a David y le cepillo el cabello, que es muy delgado.

Juntando las cartas y postales, me acurruco a su lado. 

—Amor, encontré las cartas que me mandaste cuando íbamos a la universidad. ¿Recuerdas lo que nos vivíamos diciendo? Tú me decías: “Te amo primero”, y yo decía: “No, yo te amé desde el momento en que te vi”, y entonces tú decías: “Pero yo te vi primero”. Éramos inseparables. —Se me escapó una risita nerviosa, y sentí emociones encontradas.

David me mira y repite —Cartas.

Abro un sobre y de su interior cae una foto de David.

Ignorando su mirada inexpresiva, agrego:

—Recuerdo esto. Jugamos un partido de tenis, y estuviste formidable —apoyo la cabeza en su hombro, y veo un cuaderno—. Cuando seamos viejos, podemos volver a leer estas cartas y mostrárselas a nuestros hijos y nietos...

Durante los últimos seis años traté de quedar embarazada, pero fracasé. Los médicos nos dijeron que a pesar de mis tres abortos espontáneos, debíamos tener paciencia. Tal vez hijos y nietos no fueran parte de nuestro futuro.

Hay una nota dentro de la caja. Reconozco la letra de David. Está escrita como si hubiera estado apurado.

Treinta días antes de abandonar a mi esposa.

Mis manos se detienen en seco. ¿Qué es esto? Releo la nota una y otra vez. Me corre un frío por la espalda. Voy al baño y vomito hasta el último bocado de lasaña que comí en la cena. Me lavo la cara y comienzo a hiperventilar. ¿Por qué querría dejarme David? Mierda, yo era una buena esposa. Yo soy una buena esposa.

David yace en la cama, totalmente al margen de lo que me sucede, y yo me acurruco a su lado. Una parte de mí lo quiere asfixiar con la almohada; otra parte le quiere preguntar por qué.

Sé que es tarde; tomo el iPhone y le mando un mensaje a Christopher. Me voy contigo en el crucero.

Después, vuelvo a poner todas las cartas, incluido el cuaderno, dentro de la caja y la cierro y la sello con cinta adhesiva una y otra vez, hasta que la caja no es más que cinta.

—Nadie puede tocar esta caja —anuncio, fijando los ojos en David para ver si reacciona. La guardo bajo mis ropas, en nuestro placar, donde está segura y puedo olvidar. Sí, está bien. Todo lo que quiero es olvidar que David está en coma, olvidar las facturas del tratamiento, olvidar que planeaba abandonarme y olvidar que soy Olivia Walters, la esposa de David.

Día 2


Liv

Mi suegra me abraza fuerte antes de subirme al avión rumbo a Barcelona con Christopher. Después de verme caminar por mi habitación como un animal enjaulado, Diana insistió en que me fuera de viaje. La mujer que cuida enfermos y ella se iban a turnar para atenderlo a David mientras yo no estuviera.

—No te preocupes, David va a estar seguro —me susurró. Sus palabras me traen un recuerdo.

Las manos de David cubrían mis ojos. —Unos pocos pasos más y llegamos.

Una corriente de viento frío me acarició las mejillas. —¿A dónde me llevas?

Me tomó de la mano. —Quiero que nuestra primera cita sea especial.

Su voz suave y las fuertes olas que rompían en la orilla crepitaban en mis oídos.

—Llegamos. —David apartó las manos y vi un cielo rosa que envolvía al sol.

Se hizo silencio entre nosotros. La forma en la que tomaba mi mano me hacía sentir segura.

—¿No te dije que quería levantarte el ánimo? —puso sus manos en mis mejillas, se inclinó y me besó.

Con los ojos cerrados, yo quería que ese momento no terminara más.

Mi suegra me libera de su abrazo. ¿Seguridad? Seguridad sentí ese día en la playa. Seguridad es lo que me llevó a casarme con David. Seguridad es todo lo que asocié con él hasta que leí la carta.

Pero estoy aquí para olvidar.

●●●

El vuelo de San Francisco a Barcelona es bueno, pero no puedo dormir nada. El crucero nos espera con su presencia majestuosa. Miro el enorme barco y siento que me invade una oleada de excitación.

Christopher socializa con otros pasajeros y me toma del brazo. ¿Debería contarle? Él siempre pensó que David era demasiado débil para mí, que lo tenía bajo mi ala. No entendí lo que quería decir hasta que nos casamos y yo llevé los pantalones. Pero Christopher me dijo que si yo era feliz, nada más importaba.

Fuimos a nuestra cabina y pusimos el equipaje a un costado. Una habitación con temas marinos y dos camas grandes nos dio la bienvenida.

Christopher se desparrama en la cama, mirando al océano. —La Dolce Vita.

Por la ventana, el sol se está poniendo, y deseo que el mar me lleve los recuerdos y borre lo que leí.

Christopher mueve las caderas. —¿Qué quieres hacer? ¿Nadar? Podemos ir a tomar sol en la piscina; ir a jugar al bowling o apostar. Lo que quieras, Liv.

—¿Qué tal si me voy a dormir? —Me quito los zapatos.

—¿Dormir? —arquea las cejas—. No, no, no. Vamos a divertirnos, nena. Vamos a emborracharnos.

Me río. Diversión. Sí, ese es el punto de todo esto. Siete días sin tener que pensar en nadie más que yo, sin sentir culpa de nada. Aun así, imágenes de la nota de David se me cruzan por la cabeza, que me da vueltas. —Necesito un trago.

—Esa es mi chica —Christopher aplaude—. Te prometo que estas van a ser las vacaciones de tu vida —abre el cierre de mi equipaje—. Déjame elegir tu vestuario —extrae dos vestidos, uno negro y otro rojo—. Mejor el rojo —aprieta los labios—. Ay, ay, tendré que ser tu guardaespaldas esta noche.

●●●

El rojo implica fuerza. Rojo es el color de la sangre. El rojo describe la furia que siento dentro de mí.

Pero esta noche, me voy a ahogar en el Bloody Mary que voy a tomar.

Mientras Christopher no para de bailar, me siento en el bar con las piernas cruzadas. Desde que trabajo de enfermera, he aprendido a evaluar a las personas por sus actos. El dolor trae consigo un umbral que es intangible. Los pacientes vienen a mí con la necesidad de que les transmita tranquilidad y no tanto de que los cure, y, casi todo el tiempo, buscan a alguien en quien confiar.

Bebiendo de a sorbitos, analizo a la gente a través de su lenguaje corporal. ¿Han venido para divertirse? ¿Estarán drogados? ¿Alguien les habrá roto el corazón o, como yo, están aquí con la intención de olvidar?

Christopher me señala con el dedo, como pidiéndome que me reúna con él en la pista de baile, pero no quiero.

Tomo un gran trago de mi Bloody Mary y me digo que esta noche voy a ser una extraña. Voy a pensar cómo sería ser otra y dejar de ser Olivia Walters.

Un suave golpeteo en mi hombro me vuelve rápido a la realidad. Junto a mí hay un hombre alto, de pelo oscuro y enrulado y la piel muy lisa, como recién afeitado. Me lanza una mirada de galán, como en las películas. Su camisa, de mangas largas, no puede ocultar su ancho torso ni sus hombros bien grandes.

Con la música que me acribilla los oídos, me inclino hacia adelante. —Perdón. ¿Puedo ayudarlo?

Él pasa los dedos por mi pelo y susurra: —Algo me dice que yo puedo ayudarte.

Se me cierra la garganta. ¿Seré tan obvia? ¿Cómo puede darse cuenta? Me intimida. Su fragancia masculina se mezcla con el suavizante de ropa y siento como si me arrastrara. —No sé qué decir.

—No tienes que decir nada. —Se sienta junto a mí.

Aprieto los labios y admiro sus cejas y pestañas tupidas. ¿Por qué es tan hermoso?

—¿Estás sola?

—Con un amigo. —Busco a Christopher, pero lo perdí entre la multitud.

El hombre me mira el anillo de bodas. —¿Tu marido? 

Como no respondo, agrega: —No tienes que contestarme.

Este hombre se está burlando de mí, y yo no sé cómo manejar la situación. ¿Parezco disponible?

Él pide bebidas para los dos: sangría para mí y un whisky para él.

El alcohol me consume. Miro con detenimiento sus manos largas y velludas, de uñas limpias, y me imagino cómo me sentiría si tocara mi cereza. La culpa me invade y decido descartar esos pensamientos sucios.

Conversamos sobre el crucero y los destinos que visitaremos, y sobre cómo le gusta cocinar, pero ya no me pregunta nada más sobre mí.

Poco después, aparece Christopher, sudado y jadeando. —Oye, querida, me encontré con unos amigos y me invitaron a quedarme con ellos —ve al hombre que está conmigo, se inclina y me susurra—: ¿Quién es él?

Muevo las manos en el aire y me encojo de hombros, como si el hombre no existiera.

—Ok —hace una mueca y vuelve a mirar a mi compañero—. No me esperes.

—Diviértete. —Cuando Christopher se va, miro a mi compañero de copas.

—Entonces, ese es tu amigo.

—Sí —tomo la bebida de un trago y apoyo el vaso en la barra—. Y es mejor que ya me vaya.

—Espera —me acaricia el brazo—. Quiero volver a verte.

El corazón se me agita. Ha pasado mucho tiempo desde que un hombre me mira con tanto deseo y pasión.

Sin esperar mi respuesta, me dice: —Nos encontramos aquí mañana a la noche. A la misma hora.

Miro sus ojos de mirada profunda y me pongo de pie.

—No prometo nada.

Me tironea hacia su pecho. Huele a whisky mezclado con lima, y casi deseo probar sus labios suaves. 

—Soy Aiden —me dice.

—Encantada de conocerte, Aiden —extiendo mi mano, ardiente por el alcohol y por el contacto con él—. Puedes llamarme Red.

—¿Red? —parece que le divierte, y no me suelta la mano—. Nunca conocí a alguien con ese nombre.

Me cuelgo la cartera del hombro y doy unos pasos antes de darme vuelta. —Siempre hay una primera vez.

Mientras camino hacia mi cabina, lista para sacarme los tacos, pienso en lo que puedo agregar a mi proyecto de treinta días de sabiduría: Nunca subestimes el poder del deseo.

Red también es rojo de pasión.

Día 3

Liv

Christopher no para de parlotear sobre Patrick Deakin, el hombre con el que se encontró anoche. Tiene ojeras que delatan que tuvo una aventura, y eso me recuerda al día en que David me propuso matrimonio.

Una niebla envolvía el cielo. Tomados de la mano, David y yo cruzamos el puente Golden Gate. Sus dedos largos sobre mi diminuta mano me hacían sentir segura.

Yo tenía una bufanda beige alrededor del cuello. Subí el cierre de mi abrigo. —Brrr, qué frío. Tendríamos que haber venido otro día.

A pesar de que ya hacía dos años que salíamos, David era todavía una caja llena de sorpresas. No teníamos dinero, pero nos teníamos el uno al otro.

Cuando llegamos al centro, me apretó la mano.

—Este es el lugar perfecto.

Levanté las cejas: —¿Para qué?

Con una rodilla en el piso, David sacó una cajita negra y la abrió. —Para el amor de mi vida, cuando estoy contigo me siento importante, y ni tengo que decirte qué es lo que pienso porque tú ya lo sabes, y no tengo que mirar a nadie mientras estés junto a mí. Para la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida: ¿Te casarías conmigo?

Sorprendida por completo y con el corazón latiendo a mil por hora, me eché a llorar. —Ay, David, tú sí que sabes cómo hacerme sonreír.

Granizaba y tenía las mejillas heladas, pero todo lo que sentía era un calor que venía de mi interior. Ahora iba a ser la esposa de David Walters.

Una sonrisa apareció en sus labios. —¿Es un sí?

Me tomó la mano y me puso el anillo.

—Sí.

El sol enceguecedor me devolvió a la realidad.

Todo lo relacionado con Barcelona exuda vida. Junto a cientos de turistas, Christopher y yo paseamos por La Rambla, y en seguida estamos en el mercado, La Boquería. Cantidad de flores, frutas, quesos y las famosas piernas de jamón nos sedujeron. Los aromas me capturan y siento que se me hace agua la boca.

Christopher me ignora y se dedica a admirar a los atractivos hombres españoles.

Lo tomo del brazo. —Salgamos de aquí.

—Espera. Tengo muchas razones para quedarme —me implora.

Un poco más tarde, estamos sentados en la Plaza Real.

Miro el espacio tan amplio. —Este lugar es mejor para mirar gente. Tienes mejor vista.

—Tienes razón —dice Christopher.

—Tienes que ser más discreto, sabes —revuelvo mi cazuela de mariscos y gimo al sentir el ajo y el aceite de oliva que se derriten en mi boca.

—No sirve de nada ocultar lo que sientes —él se acerca una Patata Brava a la boca.

Luego de almorzar, exploramos la enorme Catedral gótica de Barcelona. Desde afuera, vemos artistas callejeros que bailan mientras caminamos. Un grupo de cisnes nos saluda en el patio.

—Leí en algún lado que los cisnes acaban de instalarse aquí —dice Christopher.

—Parece que estás al día, querido.

—Por supuesto —me lleva hacia el interior—. Estamos a la cabeza del juego.

Desvío la mirada al elevado cielorraso de paredes romanas y arquitectura gótica que apunta al cielo, intimidada por su enormidad, como si trascendiera el tiempo. Momentos como este me muestran una parte de mí que todavía no he explorado. Viajar a un lugar nuevo me recuerda lo enorme que es la cultura y lo poco que conocemos. David prometió llevarme a París para mi cumpleaños, pero en todos estos años nunca salimos del país.

Salimos de la Catedral.

Christopher pone su hombro contra el mío. —No sé tú, pero ahí dentro se me erizó la piel.

—¿Te arrepentiste de tus placeres pecadores? —lo reprendo.

Me pellizca el brazo mientras caminamos de vuelta al barco. —¿Qué vas a hacer esta noche?

—Supongo que Patrick y tú tienen planes.

Entre risitas, me dice: —Espero que no te importe. Me pidió que lo vea después de la cena.

Aclaro la garganta. —No quiero privarte de tus necesidades —y estallo en una carcajada.

—¿Ves? Te dije que en este viaje nos íbamos a divertir. No me esperes. —Subimos al crucero. Luego de una suntuosa cena de mariscos, Christopher me acompaña a la cabina y sale corriendo a encontrarse con Patrick. Miro el reloj y me doy cuenta de que tengo diez minutos para decidir si voy a ir a encontrarme con Aiden. ¿Debería?

Dentro de mi maleta veo un pañuelo carmesí que queda muy bien con mi minifalda negra ajustada.

Coloco el pañuelo en mi cuello, me pinto los labios de color escarlata oscuro y agrego un toque de brillo. Me pongo rímel y perfume y salgo de la cabina.

Aiden está sentado en el mismo lugar, observando cada paso que doy hacia él. Respiro profundo. Cuando llego a su lado, toma mi mano y la lleva hacia los labios, estudiando mi cara. Me da un beso, suave como las nubes. —Viniste.

—No soy un bicho raro.

Levanta las cejas. —Podemos ir al Salón Burgundy. Es menos ruidoso.

Una lucha interior me detiene, pero me recuerdo a mí misma que no soy Olivia. Soy Red. Y Red es libre de hacer lo que quiera.

Al entrar en el salón, vemos sillas de terciopelo escarlata y luces muy tenues. Un hombre con traje a rayas toca el piano.

Aiden me hace un gesto para que me siente y se acomoda a mi lado. —¿Qué te gustaría pedir?

Estudio el menú y recuerdo lo que él pidió para mí la noche anterior: —Me encantaría una sangría.

Viene el mozo y Aiden pide sangría para mí y whisky con hielo y lima para él.

—Ese parece tu trago preferido —comento.

Sus ojos se deslizan hacia mis piernas, que están cruzadas, y luego vuelven a mí. —Me gustan los tragos secos, como el invierno —aprieta los labios—. Pero la comida tiene que ser siempre húmeda, como tus labios.

Me quedo sin palabras, pero no puedo evitar humedecerme los labios.

El mozo nos trae los tragos. Una mujer con un vestido blanco muy ceñido al cuerpo se acerca al escenario, saluda a todos y comienza a cantar.

Aiden se acerca a mí. Me acaricia la mano y siento una descarga eléctrica que recorre mi espalda. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que David me acariciara la mano? La memoria me falla. Sé que esto está mal, pero me quedo quieta y sigo bebiendo.

Él extrae la naranja de mi vaso y la pone en mis labios. Con el corazón a punto de explotar, la mordisqueo, pero él la retira y se la lleva a la boca y la mastica. Con los ojos bien abiertos, me toma del cuello y murmura:

—Te robé tu vitamina C.

El cuerpo se me paraliza. —Está bien. Puedo compartir.

Pedimos más tragos y la mujer canta otra canción.

La mente me dice que debo volver a la cabina, pero mi cuerpo parece que estuviera aferrado con velcro al asiento. La multitud comienza a irse y solo quedan unas pocas parejas.

Después de pagar, Aiden suspira. —Dicen que esta es la mejor hora para estar en la cubierta. —Salgo caminando junto a él.

Nos quedamos en silencio hasta llegar a la cubierta. Una ola de viento me despeina. La vista del océano me calma.

Aiden se acerca, toma mi pañuelo y me ata los brazos por detrás. —Ahora eres mi prisionera. —Siento su lengua en mis orejas.

Lo miro, pero no encuentro mi voz. Mi musa interna me dice que corra, pero el alcohol tiene sus efectos, y me induce a quedarme. Recuerdo que David planeaba dejarme y eso me acerca más a Aiden.

Me toma la cara con las dos manos y me besa. Con los ojos cerrados, juego con su lengua, sintiendo el whisky, la lima y la suavidad de sus labios. Su lengua baja por mi cuello; yo gimo de placer.

Aiden pasa su dedo por mi brazo desnudo. Tiemblo y deseo que me abrace fuerte para sentir la intimidad que alguna vez sentí con David. Continúa besándome, me toma del brazo y me lleva a su cabina. Cuando llegamos, me desviste con la mirada, me acuesta sobre la cama y rasga mi vestido. Yo quiero volver a sentir su lengua.

No sé qué diablos estoy haciendo, pero me siento viva.

Mi cereza empieza a latir. Me quita el pañuelo y ahora me toca acariciar su espalda. Mis manos se deslizan por sus glúteos, empujándolo dentro de mí.
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